
58 L i a h o n a

se había ido, su rifle se había oxidado 
y que ahora él tenía una larga barba.

Rip regresa a su pueblo y descubre 
que todo ha cambiado. Su esposa ha 
muerto, sus amigos se han ido y el 
retrato del rey Jorge III que estaba en 
la taberna ha sido reemplazado por un 
retrato de alguien que no reconoce: el 
General George Washington.

¡Rip Van Winkle había dormido du-
rante 20 años! En el proceso, se había 
perdido de uno de los períodos más 
emocionantes de la historia de su país, 
había dormido durante la Revolución 
de los Estados Unidos.

En mayo de 1966, el Dr. Martin 

Por el presidente Dieter F. Uchtdorf
Segundo Consejero de la Primera Presidencia

Hace casi 200 años, el cuento 
corto estadounidense, “Rip Van 
Winkle”, se convirtió en un éxito 

de inmediato. El personaje principal, 
Rip, es un hombre sin ambiciones que 
es muy diestro para evadir dos cosas: 
el trabajo y a su esposa.

Un día, mientras paseaba con su 
perro sin rumbo por las montañas, 
descubre a un grupo de hombres 
vestidos de forma extraña que estaban 
bebiendo y jugando. Después de 
aceptar un poco de licor, Rip se siente 
somnoliento y cierra los ojos por un 
rato. Cuando vuelve a abrir los ojos, 
se sorprende al descubrir que su perro 

¿Están durmiendo 
durante la 
Restauración?
Hay demasiado en juego para nosotros como individuos, 
como familias y como la Iglesia de Cristo para hacer las 
cosas a medias en esta obra sagrada.

a qué me refiero (véase Mosíah 4:29). 
Hay un sinfín de formas en que la 
tecnología puede distraerlos de lo 
que es más importante. Vivan según 
el dicho: “Estén donde están mien-
tras estén allí”. Cuando conducen, 
conduzcan; cuando están en clase, 
concéntrense en la clase; cuando 
estén con sus amigos, concédanles 
el don de su atención. El cerebro no 
puede concentrarse en dos cosas a la 
vez. Realizar múltiples tareas a la vez 
es, en realidad, alternar la atención 
entre una y otra cosa. Un antiguo 
proverbio dice: “El que mucho abarca, 
poco aprieta”.

Cuarto: El Señor brinda la tecnología 
para lograr Sus propósitos

El divino propósito de la tecnolo-
gía es apresurar la obra de salvación. 
Como integrantes de la generación 
escogida, ustedes entienden la tec-
nología; utilícenla para acelerar su 
avance hacia la perfección. Porque 
se les han dado muchas bendiciones, 
ustedes también deben dar (véase 
“Tú me has dado muchas bendi-
ciones, Dios”, Himnos, N° 137). El 
Señor espera que usen estas mag-
níficas herramientas para llevar Su 
obra al siguiente nivel, para com-
partir el Evangelio de formas que 
exceden la más activa imaginación 
de mi generación. Mientras que las 
generaciones pasadas influían en 
los vecinos y su localidad, ustedes 
tienen el poder, mediante el internet 
y las redes sociales, de extenderse 
más allá de las fronteras e influir en 
el mundo entero.

Testifico que esta es la Iglesia del 
Señor. Ustedes han sido escogidos 
para participar en Su obra en estos 
tiempos porque Él confía en que to-
men las decisiones correctas. Ustedes 
son la generación escogida. En el 
nombre de Jesucristo. Amén. ◼
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Luther King Jr. utilizó ese cuento como 
ejemplo para su discurso “No duer-
man durante la Revolución” 1.

Hoy en día, me gustaría hablar del 
mismo tema y sugerir una pregunta 
a todos nosotros que poseemos el 
sacerdocio de Dios: ¿Están durmiendo 
durante la Restauración?

Vivimos en la época de la Restauración
A veces consideramos la restau-

ración del Evangelio como algo que 
está completo, que ya dejamos atrás: 
José Smith tradujo el Libro de Mor-
món, recibió las llaves del sacerdocio, 
se organizó la Iglesia. En realidad, la 
Restauración es un proceso en pleno 
desarrollo; la estamos viviendo ahora 
mismo. Abarca “todo lo que Dios ha 
revelado, todo lo que actualmente re-
vela” y los “muchos grandes e impor-
tantes asuntos” “que aún revelará” 2. 
Hermanos, los emocionantes aconte-
cimientos que se están desarrollando 
hoy en día son parte de ese período 
de preparación predicho hace mucho 
tiempo y que culminará en la gloriosa 
segunda venida de nuestro Salvador, 
Jesucristo.

¡Éste es uno de los periodos más 
extraordinarios de la historia del 
mundo! Los profetas antiguos ansia-
ban ver nuestra época.

Cuando nuestro tiempo en la vida 
terrenal se haya terminado, ¿qué ex-
periencias podremos compartir sobre 
nuestra contribución a este período 
significativo de nuestra vida y para el 
avance de la obra del Señor? ¿Podre-
mos decir que pusimos manos a la 
obra y trabajamos con todo nuestro 
corazón, alma, mente y fuerza? ¿O 
tendremos que admitir que nuestra 
función, en su mayor parte, fue de 
observadores?

Supongo que hay diversas razones 
por las que es fácil adormilarse un 
poco con respecto a la edificación del 

reino de Dios. Permítanme mencionar 
tres razones importantes. Al hacerlo, 
los invito a meditar para determinar si 
alguna podría aplicarse. Si ven algo en 
lo que se puede mejorar, les pido que 
piensen en lo que se podría hacer a 
fin de cambiar para mejor.

El egoísmo
En primer lugar, el egoísmo.
Los que son egoístas van en pos de 

sus propios intereses y placeres por 
encima de todo. La pregunta principal 
de la persona egoísta es: “¿Qué benefi-
cio hay para mí?”.

Hermanos, estoy seguro de que us-
tedes ven claramente que esa actitud 
se opone a la actitud que se requiere 
para edificar el reino de Dios.

Cuando procuramos el servicio 
para nuestro beneficio en vez del 
servicio desinteresado, nuestras prio-
ridades pasan a centrarse en nuestro 
propio reconocimiento y placer.

Las generaciones pasadas tuvieron 
que hacer frente a diversas formas de 
egoísmo y narcisismo, pero creo que 
hoy les estamos haciendo la compe-
tencia. ¿Acaso es un hecho casual que 
hace poco el diccionario Oxford pro-
clamara a “selfie” (foto de uno mismo) 
como la palabra en inglés del año3?

Naturalmente, todos tenemos 
deseos de que se nos reconozca, y 

no hay nada de malo en relajarse 
y disfrutar; pero cuando el obtener 
“lucro y alabanza del mundo” 4 ocupa 
el centro de nuestra motivación, per-
demos las experiencias redentoras y 
gozosas que se tienen cuando damos 
generosamente de nosotros mismos 
a la obra del Señor.

¿Cuál es el remedio?
La respuesta, como siempre, se 

encuentra en las palabras de Cristo:
“Si alguno quiere venir en pos de 

mí, niéguese a sí mismo, y tome su 
cruz y sígame.

“Porque el que quiera salvar su 
vida la perderá; pero el que pierda su 
vida por causa de mí y del evangelio 
la salvará” 5.

Los que entregan su vida incondi-
cionalmente a nuestro Salvador y para 
servir a Dios y al prójimo descubren 
una riqueza y plenitud en la vida que 
ni el egoísta ni el egocéntrico jamás 
experimentarán. Las personas desin-
teresadas dan de sí mismas. Quizás 
sea mediante pequeños obsequios de 
caridad que ejercen una gran influen-
cia para bien: una sonrisa, un apretón 
de manos, un abrazo, tiempo para 
escuchar, una tierna palabra de aliento 
o un gesto de cariño. Todos esos actos 
de bondad pueden cambiar corazones 
y vidas. Cuando aprovechamos las 
oportunidades ilimitadas para amar 
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y servir a nuestro prójimo, incluyendo 
a nuestro cónyuge y a nuestra familia, 
nuestra capacidad de amar a Dios y 
servir a los demás aumentará en gran 
medida.

Los que sirvan a los demás no dor-
mirán durante la Restauración.

Las adicciones
Otra cosa que tal vez nos haga 

deambular dormidos durante esta 
época significativa del mundo es la 
adicción.

Las adicciones a menudo empie-
zan de manera imperceptible. Las 
adicciones son hilos finos de acciones 
repetidas que se entrelazan entre sí 
hasta formar los gruesos lazos del 
hábito. Los hábitos negativos tienen 
el potencial de llegar a ser adicciones 
perjudiciales.

Las cadenas opresoras de la adic-
ción pueden tener muchas formas, 
como la pornografía, el alcohol, el 
sexo, las drogas, el tabaco, los juegos 
de azar, la comida, el trabajo, internet 

o la realidad virtual. Satanás, nuestro 
enemigo común, utiliza muchos mé-
todos predilectos para despojarnos de 
nuestro potencial divino para cumplir 
nuestra misión en el reino del Señor.

Nuestro Padre Celestial se entris-
tece al ver que algunos de Sus nobles 
hijos extienden las muñecas gustosa-
mente para aceptar las cadenas de las 
devastadoras adicciones.

Hermanos, poseemos el sacerdocio 
eterno del Dios Todopoderoso. Verda-
deramente somos hijos del Altísimo y 
estamos investidos con un potencial 
incalculable. Se nos ha creado para 
volar libremente por los cielos. No se 
nos concibió para estar encadenados 
a la tierra, atrapados en camisas de 
fuerza de nuestra propia hechura.

¿Cuál es el remedio?
Lo primero que debemos entender 

es que más vale prevenir las adiccio-
nes que curarlas. En las palabras del 
Salvador: “…no permitáis que nin-
guna de estas cosas entre en vuestro 
corazón” 6.

Hace varios años, al presidente 
Thomas S. Monson y a mí se nos 
ofreció la oportunidad de recorrer 
“Air Force One”, la espléndida aero-
nave que transporta al presidente de 
los Estados Unidos. Había controles 
de seguridad meticulosos por parte 
del servicio secreto, y me causó un 
poco de gracia cuando los agentes 
inspeccionaban a nuestro querido 
profeta antes de abordar.

Entonces el piloto al mando me 
invitó a tomar el asiento del capitán. 
Fue una experiencia extraordinaria 
sentarme otra vez al mando de una 
grandiosa máquina voladora como la 
que yo había pilotado durante tantos 
años. Los recuerdos de vuelos transo-
ceánicos y transcontinentales me em-
bargaron el corazón y la mente. Yo me 
imaginaba apasionantes despegues 
y aterrizajes en aeropuertos por todo 
el mundo.

Casi sin darme cuenta, coloqué 
mis manos sobre las cuatro palancas 
de aceleración del 747. Justo en ese 
momento, una voz querida e incon-
fundible vino por detrás, era la voz 
de Thomas S. Monson.

“Dieter”, dijo, “ni siquiera se te 
ocurra”.

No estoy admitiendo nada, pero 
quizás el presidente Monson me leyó 
la mente.

Cuando se nos tiente a hacer cosas 
que no debemos hacer, escuchemos la 
advertencia amorosa de las personas 
en quienes confiamos como familiares 
y amigos, nuestro amado profeta y 
siempre al Salvador.

La mejor defensa contra la adicción 
es nunca empezar.

Pero, ¿qué hay de aquellos que 
se encuentran en las garras de la 
adicción?

Ante todo, por favor, sepan que 
hay esperanza. Busquen ayuda de 
sus seres queridos, de los líderes de 
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la Iglesia y de terapeutas capacitados. 
La Iglesia brinda ayuda para superar 
adicciones por medio de los líderes 
locales, internet 7, y en algunas partes, 
los Servicios para la familia SUD.

Recuerden siempre que, con la 
ayuda del Salvador, pueden librarse 
de las adicciones. Tal vez sea un ca-
mino largo y difícil, pero el Señor no 
los abandonará. Él los ama. Jesucristo 
sufrió la Expiación para ayudarlos a 
cambiar, para librarlos de la cautividad 
del pecado.

Lo más importante es seguir 
intentándolo. A veces, las personas 
tienen que hacer varios intentos antes 
de superar la adicción; así que no se 
den por vencidos. No pierdan la fe. 
Mantengan su corazón cerca del Señor 
y Él les dará el poder para librarse. Él 
los hará libres.

Mis queridos hermanos, mantén-
ganse siempre alejados de los hábitos 
que podrían llevarlos a la adicción. 
Los que así lo hagan podrán dedicar 
su corazón, alma, mente y fuerza al 
servicio de Dios.

No dormirán durante la 
Restauración.

Las prioridades en conflicto
Un tercer obstáculo que nos impide 

participar plenamente en esta obra 
está constituido por las prioridades en 
conflicto que enfrentamos. Algunos de 
nosotros estamos tan ocupados que 
nos sentimos como una carroza tirada 
por una docena de animales de carga, 
en la que cada uno tira hacia una 
dirección distinta. Se emplea una gran 
cantidad de energía, pero la carroza 
no se dirige a ninguna parte.

Solemos hacer nuestro máximo 
esfuerzo para dedicarnos a un 
pasatiempo, un deporte, un interés 
vocacional y a asuntos comunitarios o 
políticos. Todo eso puede ser bueno 
y admirable, pero ¿nos está quedando 

tiempo y energía para lo que de-
ben ser nuestras prioridades más 
importantes?

¿Cuál es el remedio?
Una vez más, proviene de las pala-

bras del Salvador:
“Amarás al Señor tu Dios con todo 

tu corazón, y con toda tu alma y con 
toda tu mente.

“Éste es el primero y grande 
mandamiento.

“Y el segundo es semejante a 
éste: Amarás a tu prójimo como a 
ti mismo” 8.

Todo lo demás en la vida debe 
ser secundario a estas dos grandes 
prioridades.

Incluso en el servicio a la Iglesia, es 
fácil pasar mucho tiempo haciendo las 
cosas de forma mecánica sin el cora-
zón ni la esencia del discipulado.

Hermanos, como portadores del 
sacerdocio nos hemos comprometido 
a ser un pueblo que ama a Dios y a 
nuestro prójimo, y que está dispuesto 
a demostrar ese amor mediante pa-
labras y hechos. Ésa es la esencia de 
quiénes somos como discípulos de 
Jesucristo.

Los que vivan de acuerdo con esos 
principios, no dormirán durante la 
Restauración.

Un llamado a despertar
El apóstol Pablo escribió: “Despiér-

tate, tú que duermes, y levántate de en-
tre los muertos, y te alumbrará Cristo” 9.

Mis queridos amigos, sepan que 
son hijos de luz.

¡No den cabida al egoísmo! ¡No den 
cabida a los hábitos que podrían llevar 
a la adicción! ¡No dejen que las prio-
ridades en conflicto los adormezcan 
hasta llevarlos a la indiferencia o la 
separación del santo discipulado y el 
ennoblecedor servicio del sacerdocio!

Hay demasiado en juego para noso-
tros como individuos, como familias y 
como la Iglesia de Cristo para hacer las 
cosas a medias en esta obra sagrada.

Ser discípulo de Jesucristo no es 
una labor de una vez a la semana o 
una vez al día. Es una labor constante 
y permanente.

La promesa del Señor a Sus po-
seedores del sacerdocio verdadero es 
casi demasiado grandiosa como para 
comprenderla.
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Joe DiMaggio, quien jugó para los 
Yankees de Nueva York, se convirtió 
en mi héroe de béisbol. Cuando mis 
hermanos y mis amigos jugaban al 
béisbol en los terrenos de la escuela 
al lado de nuestra casa, yo intentaba 
batear de la manera en que pensaba 
que Joe DiMaggio lo hacía. Eso era 
antes, cuando no había televisión (en 
la prehistoria), así que sólo tenía fotos 
de periódicos para copiar su manera 
de batear.

Cuando era joven, mi padre me 
llevó al estadio de los Yankees. Ésa fue 
la única vez que vi jugar a Joe DiMag-
gio. En mi mente es como si estuviera 

Por el presidente Henry B. Eyring
Primer Consejero de la Primera Presidencia

Todos tenemos héroes, en particu-
lar cuando somos jóvenes. Nací y 
crecí en Princeton, Nueva Jersey, 

en los Estados Unidos. Los equipos 
de deportes más famosos cerca de 
donde vivíamos tenían su sede en la 
Ciudad de Nueva York. Allí, en esos 
tiempos antiguos, había tres equipos 
de béisbol profesionales: los Dodgers 
de Brooklyn, los Gigantes de Nueva 
York y los Yankees de Nueva York. 
Filadelfia estaba más cerca de nuestra 
casa, y era la sede de los equipos de 
béisbol de los Athletics y los Phillies. 
Había muchos posibles héroes para 
mí en esos equipos.

El hombre del 
sacerdocio
Pueden ser un gran ejemplo, uno común y corriente, o un 
ejemplo malo. Pueden pensar que a ustedes no les importa, 
pero al Señor sí le importa.

Los que son fieles al Sacerdocio 
Aarónico y al de Melquisedec y magni-
fican su llamamiento “son santificados 
por el espíritu para la renovación de 
sus cuerpos”; por consiguiente, todo lo 
que tiene nuestro Padre les será dado10.

Les testifico que el poder purifi-
cador de la expiación de Jesucristo y 
el poder transformador del Espíritu 
Santo pueden sanar y rescatar a la 
humanidad. Es nuestro privilegio, 
nuestro deber sagrado y nuestro gozo 
dar oído al llamado del Salvador; a se-
guirlo con una mente bien dispuesta 
y con íntegro propósito de corazón. 
“[Sacudámonos] de las cadenas con 
las cuales [estamos] sujetos, y [salga-
mos] de la obscuridad, y [levantémo-
nos] del polvo” 11.

Estemos despiertos y no nos canse-
mos de hacer lo bueno, pues estamos 
“poniendo los cimientos de una gran 
obra” 12, incluso haciendo los prepa-
rativos para el regreso del Salvador. 
Hermanos, cuando nosotros añadimos 
la luz de nuestro ejemplo como testigo 
a la belleza y el poder de la verdad 
restaurada, no dormiremos durante 
la Restauración. De ello testifico y les 
dejo mi bendición; en el sagrado nom-
bre de nuestro Maestro, aun Jesucristo. 
Amén. ◼
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